
HISTORIA DEL MATER!ALIS"O 

trado suficientemente que, según nuestra teoría, el valor 
de los sistemas metafísicos no está ligado á su base d~ 
mostrativa, que por lo general descansa en una ilusión; 
si la «filosofía de lo'inconsciente• debiera un día ejercer 
en las artes y en la literatura contemporáne11s una influen
cia i,reponderante y llegar á ser asl la expresión de la 
principal corriente. intelectual, como en otro tiempo lo 
fueron Schelling y' Hegel, sólo entonces, aunque su base 
sería mucho n1ás ruinosa, estaría en realidad justificada 
como una filosofía nacional de primer orden; el periodo al 
que ella diera su nombre sería un período de decadencia 
íntelectual¡ pero la decadencia tiene también sus gran
des filósofos, como Platón en los últimos tiempos de la 
filosofía griega. De todos modos, es un hecho notable que 
poco tiempo después de la campaña de nuestros materia
listas contra el conjunto de la filosofía, haya podido en
contrar tanto eco un sistema que se coloca frente á frente 
de las ciencias positivas, en una oposición mucho más 
,·iva que la de no importa qué sistema anterior (46), y que, 
en este concepto, renue,•a todas las faltas de Schelling y 
Hegel en una forma mucho más palp~ble y más grosera. 

TERCERA F ARTE 
LAS CIENCIAS DE LA NATURALEZA (CONTINUACION) 

EL HOMBRE V EL AL/'\A 

e1lVITULt) VRIMERt) 

Lugar del hombre en el mundo animal. 

Interés creciente por las cuestiones antropológicas enfrente de las 
cuestionescósmicas.-Progresos de las ciencias antropológicas.
La aplicación de la teoría de la descendencia al hombre se des
envuelve por sí misma.-Juicios de Cuvier.-Oescubrimiento de 
restos de hombres diluvianos; su edad.-Hucllas de una anti~u• 
cultura.-lnfluencia del sentimiento de lo b!llo. -La posici<'.>n 
vertical.-Nacimienlo del lenguoje.-Marcha del desarrollo de 
la cultura, ·en un principio lenta y luego cada vez m~s acelera
da-La cuestión de la especie.-RelaciOn del hombre con el 
mono. 

Toda la historia del materialismo atestigua claramen • 
te que las cuestiones cósmicas pierden poco á poco su 
interés, en tanto que· las cuestiones antropológicas pro
mueven polémicas cada vez más apasionadas¡ pudiera 
creerse que esta tendencia antropológica del materia
lismo había alcanzado su punto culminante en el si
glo xvm, porque los grandiosos descubrimientos del si
glo x1x en química, física, geología y astronomía, han 
provocado una serie de cuestiones respecto á las cuales 
el materialismo ha debido tomar una actitud determi
nada¡ esto pudiera haberlo hecho sin que hubiese tenido 
necesidad de principios esencialmente nuevos ni de teo
rías apasionadas y provocadoras¡ por otra parte, la antro
pología ha realizado los progresos más admirables, por 
un lado en terrenos qne no tocan apenas á la cuestión 
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dtl materialismo; se han eliminado los fantasmas de las 
enfermedades, comenzándose á derrumbar el clericalis
mo médib, y obteniendo, con el auxilio de la fisiología 
comparada y experimental, los resultados más sorpren
dentes relati,·os á las funciones de los principales órga
nos internos; en cuanto á los problemas que tocan inme
diatamente á las cuestiones del materialismo, las inves 
tio-aciones más recientes han demostrado la insuficiencia 
" de las concepciones anteriores, sin reemplazarlas por una 

nueva teoría que pueda servir de apoyo sólido al mate

rialismo. 
La función del sistema nervioso no es ya para nos

otros un misterio, como lo era todavía ó hu~iera debi
do serlo para los materialistas de.l si~lo xn11; el cere
bro, en ciertas relaciones, es hoy mejor comprendido que 
10 fut\ en tiempos anteriores; se le ha estudiado anató
micamente con extremo entusiasmo, medido, pesado, 
analizado, ,·isto al microscopio, escrutado en sus formas 
patológicas, comparado á los cerebros de los animales 
,. sometido ,t la experimentación los de estos últi,nos; e,i 
~uanto á la conexión fisiológica y á la acción de sus par
tes 110 se ha llegado aún á establecer una hipótesis de 
conjunto; no se han im·entado más que fúl,ulas y, en 
cstt: punto, los materialistas no se han quedadv atrás; un 
terreno cuya explotación ha sido muy fructuosa para 
ellos, es el de las metamorfosis de la materia, y en ge
neral, la aplicación de la fí~ica y de la química á las fun
ciones del organismo ,·ivo; aquí, á decir verdad, mucho, 
resultados de una pretendida investigación exacta están 
todavía expuestos á una crítica que les reduce á su mí
nima expresión; en suma, no se puede comprobar el é,¡i
to de los esfuerzos realizados para presentarnos al hom• 
bre vivo tal como nos es dado en su exterior, del mismo 
modo que todos los cuerpos orgánicos é inorgánicos, 
como un produc!) de la~ fuerzas que obran en la natu 

turaleza entera. 
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Un estudio extremadamente importante, la fisiología 
de los órganos de los sentidos, ha suministrado, en cam• 
bio, argumentos perentorios para la eliminación del ma
terialismo; pero apenas si se ha utilizado todavía en la 
polémica, sea que los adversarios del materialismo no 
puedan servirse en interés propio de los argumentos que 
se les ofrece ó bien que les falten los conocimientos ne
cesarios; no obstante, también se ha intentado someter 
la psicología al método de las ciencias de la naturaleza 
y hasta a un método matemático-mecánico; se han cons
tituido la psicofísica y la estática moral, ciencias quepa
recen tener su apoyo en esa tentativa; como en estos 
últimos tiempos se ha calificado la polémica materialista 
de guerra relativa al alma, nos veremos precisados en el 
curso de esta tercera parte á tener en cuenta cada una 
de estas ciencias. 

Discutamos primero la cuestión del origen y la edad 
del género humano, así como el lugar del bombre en el 
reino mima!, cuestiones que ya han sido muy vivament~ 
<iebatidas en la época en que Büchner y Vogt provocaron 
una pol~mica relativa al materialismo; pero esta última 
cuestión ha estado siempre sometida al capricho de las 
opiniones subjetivas y á las hipótesis peligrosas, gra
cias al admirable celo de los investigadores en todas 
las ciencias naturales; de ordinario se la une lo más es
trechamente posible á la teoría de Darwin sobre el na
cimiento de los orzanismos, y casi como el punto más 
interesante y como el resultado principal de dicha teoría; 
es evidente que el verdadero interés que presenta para 
la ciencia de la naturaleza la teoría de la descendencia 
consiste en la aplicación del principio general al naci
miento de los organismos; que el hombre sea uno de los 
anillos de la gran cadena de dichos nacimientos, esto se 
comprende sin trabajo si uno se coloca en el punto de 
vista de la ciencia de la naturaieza; pero como el naci
miento de la cultura humana y de la viJa intelectual del 
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Los dogmas de las revoluciones de la tierra, de la 
aparición sucesiva de las criaturas y del tardío adveni
miento del hombre, han sido desde un principio opuestos 
al materialismo y más aún al panteísmo; mientras que 
Buffon, la Mettrie y más tarde los filósofos alemanes de 
la naturaleza, con Goethe á la cabeza, adoptan vivamen
te la idea de la unidad de la creación y tratan en general 
de hacer provenir las formas superiores del desenvolvi
miento de las inferiores, fuG precisamente Cuvier, el más 
sutil conocedor del detalle de las cosas, quien se opuso 
á estas tendencias unitarias; tuvo gran temor al pan
teísmo. 

Goelhe representaba justamente de la manera más 
perfecta esta filosofía unitaria y panteísta; ya antes había 
estado en desacuerdo con Camper y Blumenbach, á pro
pósito del hueso vormiano, que dicen diferencia al hom
bre del mono, y ha~ta en su muerte siguió con la ma
yor atención la polémica acerca de la unidad de todos 
los organismos; así nos da á conocer un discurso ma
lévolo de Cuvier: e Yo sé muy bien que para ciertos 
espíritus, detrás de esta teoría de los análogos, puede 
ocultarse, por lo menos confusamente, otra teoría muy 
antigua y hace ya mucho tiempo refutada, pero reproduci
da por algunos alemanes ¡.,ara fa,·orecer el sistema pan
teísta, que ellos llaman filosofía de la naturaleza» . 

Este desdén del saber posilil·o para con la inteligen
cia comprensiva del conjunto y la pasión del observador 
que analiza contra el pensador que sintetiza. cegaron á 
Cuvier hasta el punto de hacerle desconocer b pro ·unda 
diferencia que la lógica manda establecer entre la ausen
cia de una prueba y una prueba de la ausencia de un 
fenómeno; no se cono~ian hombres fósiles, y declaró so
lemnemente que no pi>día haher,os; semejante declara
ción admira tanto más cua11to que, generalmente, una 
negación en historia natural no tiene más ')Ue un valór 
secundario¡ oomo aún no se había en esta ép,ca explO· 
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rado más que una muy pequeña porción de la superficie 
de la tierra, hubiera sido difícil explicar una afirmación 
tan general si no se encontraba de acuerdo con la teoría 
dominante de las creaciones sucesivas; por eso Jas crea
ciones sucesivas eran una libre interpretación de la re
lación bíblica relativa á los días de la creación, inter
pretación que tiene todavía muchos partidarios, aun hoy 
que los hechos demuestran su inexactitud. \' ogt, en su 
reñida polémica, compara, con mucha justicia y conci• 
sión, la teoría de entonces con los des:ubrimientos del 
tiempo prt!sente; no podemos resistir al deseo de citar 
este trozo, á pesar de contener al~unos chistes super-

fluos: 
,Hace apenas treinta años que decía Cuvier: No hay 

monos fósiles ni puede haberlos; no hay hombres fósiles 
ni puede haberlos tampoco; y hoy hablamos de monbs 
fósiles como de antiguos conocimientos, é introducimos 
al hombre no sólo en los terrenos de aluvión, sino hasta 
en las formaciones terciarias mis recientes á despecho 
de alguno, obstinados que afirman que el juicio de Cu
vier es un rasgo de genio y no puede romperse. Apenas 
hace veinte a11.os que yo aprendía con Agassiz: Capas 
de transición, formaciones paleozoicas, reino de los pe
ces, no hay reptiles en esta época ni podía haberlos, por
que esto hubiera sido contrario al plan de la creación; 
formaciones secundarias (trías, Jura, creta), reino de los 
reptiles, no hay mamíferos ni puede haberlos, por la mis
ma razón; capas terciarias, reino de los mamíferos, no hay 
hombres ni podía haberlos, por ídem idem; creación ac
tual, reino del hombre. ¿Qué se ha hecho hoy de este 
plan de la creación con sus categorías exclusivas? Repti
les en las capas de\lonianas, reptiles en la carbonífera, 
reptiles en el dyas; ¡adiós, reino de los peces' Mamí
feros en el jurásico, mamíferos en el calcáreo de Purbeck, 
que algunos colocan en la creta inferior; ¡hasta la vista, 
reino de los reptiles'. Hombres en las capas terciarias su-
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periores, hombres en los terrenos de alu\lióJ, ¡buen viaje, 
reíno de los mamíferos!>>. 

Es de advertir que en el año que siguió á h muerte 
de Cuvier y Grethe (1832), se anunció un tra1iajJ que él 
solo hubiera b;;stado paa destruir la teoría del primero 
si la manía autoritaria y el ciego prejuicio no estuviesen 
mucho más extendidos que la simple receptividad para la 
impresión producida por los hechos; se trata del descu
l>rimiento del doctor Schemerling en las cavernas de osa
mentas de Engis y Engíhoul, cerca de Lieja; algunos 
ai\Js después, Boucher de Perthes comenzó sus infa
tigables in\lestigaciones de los restos humanos en las for
maciones diluvianas, y sus largos esfuerzos fueron al fin 
recompensados con los descubrimientos del valle del Som
me: sus resultados no fueron admitíuos hasta Jespu~s de 
una larga polémica; desJe entonces la dirección de las 
investigaciones se modificó insensiblemente; una nueva 
serie de muy interesantes descubrimientos en Aurianac 
Lherm y en Neanderthal, en las orillas del Dlssel, :oín~ 
cidi0 con el triunfo lento, pero definitivo, de la teoría de 
LyeH, acerca dela formación de la corteza terrestre, y con 
las ideas nuevas de Darwin sobre el origen de las espe
cies; la opinión de los hombres competentes se fué modi
ficando y se pusieron en claro muchas noticias anteriores 
que concordaron con los nuerns descubrimientos; el re
sultado total fué que se habíñn realmente encontrado res
tos humanos cuya estructura y posición probaban que el 
género humano había sido contemporáneo de esas espe
cies antiquísimas de osos, hienas y otros mam1ferJs de
nominados según las cavernas donde de ordinario se des

cubren sus osamentas. 
En cuanto á la edad que se debe asignará todos estos 

restos, las opiniones son de tal modo varial>les y de tal 
modo divergentes que únicamente se puede deducir la 
gran incertidumbre de todos los cálculos hechos hasta el 
día. Hace una docena tle años se admitían por lo general 
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períodos de cien mil aíios; hoy se ha efectuaco una gran 
reacción contra esas hipótesis, aunque los materiales con 
cernientes al hombre de los tiempos diluvianos hayan 
acrecido considerablemente y aun se hayan descubierto 
huellas de la existencia del género humano en la época 
terciaria (2). En la caverna de Cro-Magnon se encon
traron en 1868 restos humanos de cinco indivi:luos dife. 
rentes con los huesos de un gran oso, de un reno y de 
otros animales <le la época diluvian1; estos esqueletos 
humanos atestiguan una raza de ,·igor atlético y <le una 
ferocidad bestial, pero de un cerebro ya muy <lesarrrolla
d->; en algunas capas más profundas de la misma caverna 
se encontraron utensilios de piedra y otros ,·estigios de la 
actividad humana que debían haber pertenecido en par
t! á una raza toJa,·ía mucho m:\s antigua; en Hohlenfels, 
no lej JS de Blaubeuren, el profosor Fraas descubrió 
en 18¡0 una anti,;¡ua habitación de hombres que cazaban 
y comían tres espe:ie.; <lirerentes de osos, entre otros, el 
uso de las cavernas; en la misma caverna se en,:ontraron 
numerosos restos de renos, cuyos cuernos, trabajados con 
cuchillos de sílex. s!rvían para hacer utensilios; un león, 
que debía sobrepujar con much J la talla de los leones ac
!Jales de Africa, hab'a sucumbido bajo las armas grose• 
ra-; de estos trvJloditas contempor,\neos del rinoceronte 
y del elefante. 

Ahora bien, prejsamente el que ha descubierto eses 
mo:iumento, del pasado e; quien hoy con más energía 
de5énd~ los períoJos de corta duración; Fraas continúa 
buscanJo por t ,:las parte, con gran sagacidad, en lastra
dicivnes de la a 1tigüedad y la Edad Media, huellas de un 
"ª!P recuerJ1 relativJ al estado de ci,·ilización de la 
época de los tr.:i6loditas y de sus relaciones con los ani
males de su tie 11po; y <le hecho, la opinión que quiere 
que lus periodJs del mammuth, del osJ de las cavernas y 
del r~nJ hayan siJJ distintos y durado cada uno millares 
de a:1os, p,r.!ce insJ;tenible; tolos esos animales han vi-
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vido simultáneamente sobre el suelo de la Europa central, 
aunque una especie haya desaparecido más pronto y otra 
más tarde; la conservación ó deterioración de sus osa
mentas parece determinada casi exclusivamente por el 
grado de humedad de Jas capas del terreno donde estaban 
enterrados, y el estado en que se les halla no da á cono
cer su edad. 

Si Fraas, ayudado por su crítica geológica y las tradi
~iones mitológicas ó etimológicas, desciende á períodos 
comprendidos en los seis mil años de la historia bíblica 
de la creación, no hay objeción que hacerle en tanto que 
sus argumentos sean sólidos; el estudio de la naturaleza 
debe mostrarse por completo independiente de esa tradi
ción, ya admitiendo en las teorías astronómicas y geoló
gicas períodos de una extensión cualquiera, de los que 
tienen necesidad, ó bien satisfaciéndose con períodos de 
algunos miles de años cuando dichos períodos están con
firmadüs por los hechos, y esto sin preocuparse ni reírse 
silencioso y triunfante de los adversarios de la ciencia in
dependiente; la libre investigación no sufre pérdida alguna 
porquelosdogmasesenciales dela te cristiana no encuen
tren el apoyo indispensable al sostenimiento de su existen
cia; no obstante, debemos recordar aquí que el método no 
autúriza en modo alguno para tratar los largos períodos 
como algo inverosímil en sí, y que, por el contrario, en 
los casos dudosos, el período más largo debe siempre ser 
considerado como el más probable; la demostración deberá 
ha~erse ¡JOr el mínimum, y de semejante demostración es
tán muy lejos aún las consideraciones deducidas por Fraas 
de la lingüística y de los relatos de la tradición. 

La última palabra en esta cuestión se pronunciará, se
gún todas las probabilidades, p.:>r la astronomía; desde hoy 
se ponen de dos modos diferentes las huellas de la época 
glacial en relación con los hechos astronómicos: primero, 
p~r las variaciones periódicas de la oblicuidad de la eclíp
tica y después por los cambios comprobados en la excen-
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:ricidad de la órbita terrestre; esta última explicación ale
¡~ de nuestra ~poca el período glacial por lo menos dos
c1en~os mil, SI 110 son ochocientos mil años; la primera 
exphcac1ón nos reduce ú un periodo de veintiún mil años, 
d_urante el cual ya el hemisferio Norte, ó bien el himisfe
no Sur de ~uestro globo, había tenido su periodo gla
cial (3); sera menester que aquí las opiniones di vero-entes 
acaben por ponerse de acuerdo para decidir defi~itiva
n'.ente 1~ _cuestión y saber si esas modificaciones han po• 
d1do, s1 o no, eJ~rcer tan profunda influencia sobre las 
condiciones climatológicas de la tierra; si el resultado 
foese negativo, sólo quedarían como explicación los cam• 
b1os terrestres de_ la elevaci_ón de los continentes y los 
mares, de las comentes mannas cálidas ó frias etcétera· 
1 , ' a esperanza de obtener una cronología exacta de di. 
chos cambios parece muy débil; digamos, no obstante, 
que _las dos causas astronómicas de un periodo glacial 
podnan _ex1st1r una al lado de la otra, y que, además, am• 
bas pudteran haber contribuido á producir cambios en la 
superficie de la tierra. 

Supongamos, por ejemplo, que el hemisferio boreal 
~~ encontraba hace once mil años en el máximum del 
t_no. es posible que en la transición de este estado 
a nuestro estado actual (principalmente en el periodo 
que se calcula retrogradando de ocho mil á cuatro mil 
años), bajo el influjo _de causas terrestres, la época gla
cial haya desaparecido y reaparecido muchas veces 
hasta ~l instante en que los progresos del calor trazasen 
á los h1~los límites m.\s fijos; según esto, aun las huellas 
de 1~ ex1stenc1a del hombre, remontándose hasta la época 
terciaria, no probarían que la duración de la existencia 
del género humano deba contarse por centenares de mi
les de años'. pero, vista á la luz de la ciencia, ¿qué sioni
fica «la antigüedad del género humano?» Derivándos; el, 
origen físico _de_! hombr~, como el de los demás organis
mos, del nac1m1ento pnmordial de la vida orgánica en Ja 
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tierra, sólo puede haber cuestión en el problema siguien
te: ¿en qué época se encuentran por vez primera seres 
cuya organización es semejante á la nuestra hasta el 
punto de que, después de ese tiempo, ya no se ha mani
fostado desarrollo esencial de la forma externa y de las 
aptitudes? A este problema se unen inmediatamente, de 
un lado la cuestión de las formas de transición y de los. 
primeros grados del ser humano, y de otro la cuestión de 

los comienzos de la cultura humana. , 
Según todas las probabilidades, no es en el suelo de la 

Europa actual donde debemo~ buscar la formas de transi
ción, porque el hombre no parece haber \'en ido á Europa 
como emigrante hasta después de su completo desarrollo 
orgánico. «El gran \·.icío, dice Danrin, que existe en la 
progresión orgánica entre el hombre y sus más próximos 
parientes, vacío que no puede ser colmado por ninguna 
especie extinguida ó viva, ha sido á menudo presentado 
como una grave objeción contra la hipótesis de que el 
hombre provenga de una forma inferior; pero para aque
llos que, convencidos por razones generales, creen en el 
principio universal de la evolución, esta objeción no es 
de un peso considerable ni mucho menos. 

«Semejantes vacíos aparecen sin cesar en todos los 
pm1tos de la serie; algunos son grandes, claramente cor
tados y determinados; algunos otros menores en grados 
distintos, según sus relaciones, como, por ejemplo, entre 
el orangután y sus más próximos parientes, entre el tar
sero y los otros lemurinos, entre el elefante, y de un modo 
más sorprendente aún, entre el ornitorinco ó el equideno 
y los otros mamtferos; pero todos estos vacíos dependen 
simplemente del número de las formas vecinas que se han 
extinguido. En un porvenir que no está separado de nos
otros más que por algunos siglos, las razas civilizadas de 
la humanidad habrán, es casi seguro, exterminado y reem
plazado en toda la tierra á las razas salvajes; como ha 
hecho notar el profesor Schaafbausen, hacia la misma 
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época los nionos antropomorfos habrán sido iaualmente . o 
exterminados; el vacío entonces será más grande, porque 
separará al hombre, que habrá llegado á un más alto 
grado de cultura que el caucásico, del babuino, colocado 
tan bajo en la serie de los monos, en tanto que hcy el 
vacío se halla entre el negro ó el australiano y el go
rila». 

En cambio se han publicado en estos últimos años nu
merosos resúmenes sobre el estado de cultura de los ha
bitantes primitivos de Europa; y parece que se ha en
contrado un hilo conductor bastante sólido que comien
za en la época diluviana y se prolonga hasta los tiempos 

.históricos; estos son, principalmente, los utensilios, los 
pro~uctos y los recursos de su industria, que atestiguan 
la vida del hombre en los diferentes periodo~ de los pro
gresos de la civilización. En la caverna de Lherm se en
contraron restos humanos, mezclados con huesos y dien
tes del oso troglodita y dé la ·hiena troglodita, bajo una 
espesa capa de estalagmitas. u Además de los restos hu
manos se encontraron testimonios de su industria un cu
chillo triangular de sílex, un hueso del oso de las' caver
nas transformado en instrumento cortante, tres mandítu
las ~feriores de estos mismos animales, horadadas por un 
aiu~ :ro ~as mandíbulas sup;!!iores para poder colgarlas, y 
las mfenores tallada; en la base; las armas más notables 
consistían en vei1.t! medias mandíbulas de oso de las ca
vernas, cuya parte inferior había sido trabajada de modo 
que r~sultaba una empuñadura cómoda; el colmillo, muy 
prominente, formaba un gancho que ~día sen•ir divina
mente de arma y de azadón para cavar la tierra· si no 
hubiésemos encontrado más que uno solo de estos' extra
ños instrumentos, dicen Rames, Garrigou y Filhol, auto
:es de una Memoria publicada en Toulouse, pudiera ob
Jetársenos que esto es un efecto de la casualidad; pero 
cuando _se descubren veinte mandíbulas, todas trabajadas 
de la misma manera, ¿es posible hablar de casualidades? 
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Por Jo demás, es fácil seguir el trabajo por medio del 
<:ual el hombre primitivo daba esta forma á una mandibu
la; se pueden contar en cada una de ellas los escoplos 
hechos con el corte de un cuchillo de sílex simplemente 
tallado, (4). 

Se han encontrado muchos instrumentos de piedra en 
la dársena del Somme, y, si la importancia de los descu
brimientos de Boucher de Perthes no ha sido reco,ocida 
antes, es porque á muchas piezas ha tratado de darlas 
una significaci<I;, demasiado sutil; el suelo cretoso de es
tos lugares es rico en piedras de sílex, y basta golpear 
unas con otras para romperlas; entonces se obtienen frag
mentos, que después de sufrir una nueva manipulación, 
se convierten en hachas y cuchillos semejantes á los de 
los hombres de la época diluviana; así, sobre poco más ó 
menos, el mono se sirve ocasionalmente de ur.a piedra á 
modo de m3rtillo; cabe, pues, pensar que aquí sorprende
mos al hombre en una escala m·.,y próxima del desarro
llo animal; no obstante, la diferencia es enorme, porque 
precisamente la perseverancia desplegada en la fabrica
ción de un instrumento que no es apenas superior á una 
piedra en el estado natural ó á una astilla de piedra, mues
tra la facultad de hacer abstracción de las necesidades y 
goces de la vida y de concentrar la atención en los me
dios de llegará un fin, y esta perseverancia difícilmente 
la encontramos entre los mamíferos ni aun entre los 
monos. 

Los animales se construyen á veces moradas muv ar
tístiras, pero todavía no les hemos visto emplear i~stru
mentos fabricados ad lzoc; sabido es que la economía po
lítica se es'uerza en hacer coincidir el nacimiento del ca
pital con la confección del primer utensilio; ahora bien, 
ese comienzo del desenvolvimiento humano existía cier
tamente en el hombre de la época diluviana; comparati
vamente á él, nuestro orangután y nuestro chimpancé se
rían unos bohemios y ,·agabundos incorregibles desde el 



punto de vista de la economla poli ti ca; si se admite q 
el género humano se ha elevado por innumerables esca• 
Iones de las formas orglinicas menos aparentes A la al
tura donde hoy ha llegado, ciertamente también ha debi
do transcorrir un largo espacio de tiempo desde la época 
en que el hombre disponía de manos bien formadas y de 
bruos vigorotos, asl como de uua fuerte organización, 
hasta el momento en que dió A esos órganos el auxilio 
del cuchillo de allex y las mandlbulas de oso penosamente 
trabajadas. 

Pero al lado de esos utensilios groseros encontramos 
también huellas indudables del fuego; los habitantes pri • 
mitlvos de EuroP.& parecen habar conocidQ y utilizado 
desde los tiempos mis antiguos este amiliar, el mis im
portante de todos cuantos posee la humanidad (5). cEl 
aninal, dice Vogt, se regocija A la vista del fuego ellCflll• 
..dido fortuitamente; el hombre trata -de conservarlo, de 
!Jnlduclir" lo y de servirse de él para fines diferentes.• De' 

Ylj!ICIIO, 11A Cllllpeón de la difereDcia abaoluta entre el 
llemln 1 el inialal, no PQClrla encontrarse mejoc: ar¡u 
..-P!P cWadll' sa opini6u "'11 cocma de loa 6ltimos 
~; es precmeentei. previailm y solici
~ ,.. lu _,..sidedet t'utmu )o .. ha CODdacldo al 
,bombro pMO , J1110 i una cnbura superior, y eso es 
1ll1Úbi6ll lo que.,. parece el rup caracteristico de elOII 

~ -P,OI primitiYos tan ,lejanos de llOSOtros; i pe,ar de 
™'5&0, retexinndolo bien, ea evicleDte que Dlda sabemos 
~ la clif'ere,icia ablqluta que se pteteade que eaisto ~ 
ta:c eUiOiDbre 1 el animal, 1 que ea la esfera de la cien
cia ao enoontramol la menor ru6a para sos&eaer seme
tan1e1 idl!lt; DO sabemos 'ü lwt& c¡u6 grado .el IIIDlll» 
animal-podri dlllmlllane .dteriarmellCe (6), ni por qu6 
padol M ~ 1W eUIOlllbre antn de llepr al pan
ID .... me :ew -el fuego -, de llacerle aervlr i sus necesi,, 

~ se ha puesto una persplcada emema • co■ i.iP:• i,,» 

. 
tados de algunos trabajos para deducir de los reatw 

una merienda de canlbales unas ceremonias fwiebres; 
~os en silencio esas interesantes disertaciones para 

encionar en algunas palabras las conclusiones formula• 
111a sobre la organización de los hombres de la época di• 

viana, conclusiones fundadas en la estructura de las 
del esqueleto que se han descubierto; desgraeiada

t119Dte, aqol es preciso confesar que los materiales IOll 

uy imn&cientes; el hall11go de Aoripac, quid el mu 
temante de todos, sirvió para p1tentilar la IIIODDIIICll-

1 ignonncía de UD midico l ... que hizo entemr en el 
illellleDterÍO diez y siete esqueletos de edades-, aems di

es, y despllés, veroslmilmente por f1111tismo, • ha 
tendido ignorar en qlé sitio se bablan inhmntdG eaa 

pamentas; ¿es admisible que al cabo de ocllo aftol todas 
penoaas empleadas en esa epend6n, ul COIIIO los 

pctadores, DO reconociesen "f& dicho litio? Quid Ít:,; 
dla se recuerde mejor; px- el momento• han dlpl· 

a6rma:- que todos esos esqueletos san de may ~ 
tura. El esqudelo de eandertbal es de medúllNI ta 
pero descubre una estractnra mascaa-r estraordl• 

• ente poderosa; el c:rtneo del mismo ~ de todos loj 
conoc:emoe el.- se ptnice mis 111 a.eo leí..-..;. 

cambio tenemos de la caverna-de Enp, ~ ele Lié..: 
UD c:rtneo cuya estraetura es muy bella y DO 

modo algmao una rua infuior;-en ~ los esqu 
Qoo-11~ presentan ca:taeos muy 
la conformaci6D ~ la cara ea desfavorable -, las di 

ileDsiones. de las mandlbalt• ~~la~ la et 
lftactura1lel esqueleto Indica. no s6lo un desenvolviaiién1Ó" 

uy acentuado de la fuera miiacnlar, aino también mf!• 
rasgos que tee11erdú al mono. 

De todo dedllCÍlllas que no puede ser cueatióa la 4' 
(9) 11 doctar Amiel, t1110DCe1 llclllde ele Aml&w, 4-t -
11t"1'c• eap!lliOn ele Carla■ VOII, ella cometido• _... • 

c:iéíicla•. 
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una raza única de hombres de la época diluviana· ademá, l , . ,. 
no só o un desarroll> considerable del cereuro se remonta 
ú los tiempos más antiguos de que tenemos conocimiento 
sino que hasta puede conciliarse muy bien con un estad¿ 
de grosera rudeza y de salvaje energía; no examinan:
mos por ahora si el cráne@ de Neanderthal es una ano
malía patológica . 6 si _debe ser considerado como el tipo 
de una raza muy tnfenor; deberemos admitir en todo caso 
que desde esta época primitiva Europa e,taba habitada 
no por una sola raza, sino por muchas razas humanas di 
ferentes; ninguna de esas razas se encontraba aun en lc,s . . ' 
tiempos más ant1gu >s de que restan vestigios, en un es-
tado_mucho mh inferior al de las raza, sall'ajes menos 
c1v1lczadas de nuestra ép)ca; aun considerando el cráneo 
de Keanderth::1 como tipo de una raza, no tenemos aún 
derecho para colocará esta raza en el camino que condu
ce dd mono al hombre; el o!Jservador puede fácilmente ir 
demi,siado á prisa enfrente de fenómenos tan nuevos y tan 
extra os, sobre tJd., cuando parecen confirmar brillantc
ment~ la, ideas domii:ant~s; se acoge cada nuern hallaz. 
go co:1 la rrecipitación de la impaciencia para emplearlo 
en completar_la seri~ de desenvokimientos que exige la 
le) d~ causalidad de nuestro intelectJ. 

Pero esta misma precipitación es tocavía un resto de 
desconfianza contra el alcance del intelecto; se teme que 
su esfuerzo se pierJa súbitamente de nue\'o en beneficio 
d_el dogmatismo si no se llevan á todo escape pruebas po
sitivas en ÍdVílr del .cuerdo de la naturaleza con una 
concepción racional¡ cuant) más por completo se desem
bar..cen de t ,dos lJs obstáculos dogmáticos, tanto mús 
~ta desconfianza desaparecerá á su vez. El punto mús 
importante para Epi curo era el de concr itarse á mostrar 
que todas las cosas podían nacer de un modo intelio-iblt! 

1 , b 
cua quce_ra¡ pero el principio de inteligibilidad de todos 
los fenómenos está su'icientemente estaulecidJ para nos
otros, sea que s~ le derive de una experiencia suficiente, 
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ó bien que se le deduzca a priori; ¿para qué, pues, sirve 
la precipitación? La misma categoría de personas que no 
hace mucho juraban con pasión por el dogma de Cuvier, 
afirmando que no existían hombres fósiles, jura ahor8 por 
los vacíos de la serie de transición; es la eterna tenden
cia á saber por tesis negatiYas la idea fija que no se pue
de establecer con la ayuda de tesis positivas; que se aten
gan tranquilamente á esto, que la época del diluvio no 
nos ofrece hasta ahora un estado del hombre muy dife
rente del estado del negro de Australia. 

Mucho mejor se ven los grados intermedios entre el 
homure del diluvio y el de los tie¡11pos históricos; aquí, 
durante estos últimos atios, ~e ha conquistado un terreno, 
el cual, cultivúndole, nos promde una prehistoria com
pleta de la humanidad; á estos "rados mtermedios se re-,., 
lieren los «restos de cocina• de que tanto se ha hablado, 
esos pedazos de valvas de ostras y de almejas vacías que 
se han encontrado en las costas de Di·namarca con in
equívoca~ muestras de la actiYidadhumana; con esos gra• 
dos intermedios se relacionan principalmente las cons
trucciones sobre estacas (lacustres) de los lagos de Suiza 
Y de otros países de Europa; eran sin duda primiti,·amen
te refugios, almacenes, quizá más tarde depósitos del co
mercio riberelio; estas construcciones tan notables han 
sido descnuiertas rápidamente y en gran número unas des
pués de otras, des pu \s que el doctor Fernando Keller halló 
el primer emplazamiento de este género durante el in
,·ierno de 1853 á 1854 cerca de :ileilen, en las orillas del 
lago de Zurich, y se bubo reconocido y apreciado su im
portancia; se distinguen hoy entre los numerosos ob 
jetos descubiertos, principalmente allí donde las cons
trucciones lacustres ofrecen rastros de incendio, tres eda
des diferentes, de las cuales la última, la de hierro, se 
prolonga hasta la época actual; los tiempos anteriores no 
son, como dicen los antiguos mitos, las edades de plata y 
oro, sino que nos llevan á un período en el que las pobla• 
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ciones de que se trata no tenían más que utensilios de 
bronce, y finalmente, la edad de piedra, de la que enco~
tramos las primeras huellas entre los hombres del d1-

lu\'Ío. 
Pero estos mismos períodos no tienen más que una 

importancia relativa, como nos lo enseñan los progresos 
de las investigaciones; algunas poblaciones pueden en
contrarse en la edad de piedra, en tanto que otras pobla
ciones contemporáneas gozan ya de una cultura a\'anza
da· de los utensilios de piedra, á los cuales estaban habi
tu~dos, y que hechos de buenas materias y bien confec
cionados se prestan á muchos usos, han podido ser em
pleados todavía durante largo tiempo mientras que igual
mente se servían ya de utensilios de metal, del mismo 
modo que hoy, entre los pueblos salvajes, \'emos em
pleados instrumento$ de piedra y conchas de todo géne
ro, aunque esos mismos salvajes posean á menudo uten
silios metálicos importados por los europeos; así, felici
tándonos <le las numero~as reseñas que nos proporcionan 
principalmente las construcciones lacustres para la histo
ria de las industrias más antiguas·, manera de vivir y la 
cultura o-radualmente creciente de los pueblos prehistó-

b . 

ricos, no encontramos en ellas nada que pueda decirnos 
acerca de lo que diferencia más claramente al hombre de 
las especies animales, y, por lo tanto, sobre los verdade
ros comienzos de la existencia del hombre en tanto que 

especie. 
Sin embargo, merece ser puesto en relieve un deta-

lle, porque parece relacionarse esencialmente con los 
primeros pasos de la vida del hombre como especie dis
tinta: es la apariencia del sentimiento de lo bello y de 
ciertos esbozos artísticos en épocas en que evidentemen
te el hombre estaba todavía en lucha salvaje con los 
grandes carniceros y mantenía penosamente su existen
cia en medio de los terrores y las peripecias más conmo
vedoras; mencionemos en primera línea los dibujos de 
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animales en piedras ó sobre huesos que se han encon
trado por vez primera en las cavernas del Mediodía de 
Francia y muy recientemente en Thaingen, cerca de 
Schaffhouse; aúadamos que en los restos más antiguos y 
groseros de la alfarería se encuentra casi siempre un 
~ierto esmero en la eleE:ancia de la forma· en resumen - ' ' los elementos de ornamentación parecen casi tan anti-
guos como la habilidad desplegada en la fabricación de 
las armas y de los utensilios en general (8); tenemos 
aquí una notable confirmación de los pensamientos ex
presados por Schiller en sus Artistas; en efecto, cuando 
nos representamos las pasiones violentas del hombre pri
mitivo, no podemos apenas suponerle otras influencias 
educadoras y nobles que la sociedad y el sentimien
to de lo bello; aquí se recuerdan involuntariamente la 
cuestión tan conocida: ¿ha cantado ó hablado primero el 
hombre? 

Acerca de este punto la paleontología se calla, pero 
en su lugar se presentan consideraciones anatómicas y 
fisiológicas; según la ingeniosa observación de Jager, el 
manejo delicado de los movimient0s de la respiración, 
principalmente la regularización fácil y libre de las espi
raciones, es una condición primera del empleo del len
guaje; y esta condición no puede cumplirse por completo . 
más que en la posición vertical del cuerpo; esta observa- . 
ciún se aplica también al canto; por consecuencia, los 
pájaros, que usan libremente de su tórax, son cantores 
natos y aun aprenden á hablar con una facilidad relativa; 
Darwin está por conceder la prioridad al canto; «cuando 
tratemos de la selección sexual, dice, veremos que el 
hombre primitivo, ó por lo menos un antepasado primiti
vo cualquiera del hombre, según toda verosimilitud, usó 
pródigamente de su voz, como lo hace hoy un mono de 
la especie gibbon, para producir entonaciones realmente 
musicales: en otros terminos, para cantar; según nume
rosas analogías, podemos concluir que esta facultad había 

TOMO lI •• 
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sido ejercida, durante la época en que ambos sexos se 
buscaban, para expresar diversos mo"imientos del alma, 
tales como el amor, los celos, el triunfo y al mismo tiem• 
popara desafiará sus rivales; la i~1itación de gritos mu· 
sicales con ayuda de sonidos arllculados, ha podido dar 
nacimiento á palabras que expresen distintas y compleJas 

emociones.» 
Es muy \'erosímil que la imitación de los gritos ~e los 

animales haya desempe1iado un papel, como p1ens_a 
Darwi,1, en la formación del lenguaje humano, en cons1 
deración á que nn sonido, provocado por el simple deseo 
de imitar, debía muy fácilmente adquirir una _sig~ifica
cion; por ejemplo, el cuervo, que por su propia 1nven· 
ción imita los ladridos del perro y el cacareo de las ga• 
Jlinas une ciertamente á estos sonidos la idea de la 
especie distinta de cada uno de estos animales, porque 
salle de cuál de los dos emana cada uno; hay, por lo 
tanto en su invento una base para la formación de la 
idea, ~peración cuyos elementos no son en modo alguno 
desconocidos á los animales. Los sonidos que por su na· 
turaleza refleja expresen el asombro, el terror, etc., han 
debido ser comprendidos siempre por todos los seres 
igualmente organizados, porque aun entre los animales 
constituyen medios indudables de compren_derse; tene,
mos un elemento representando aquí subjetiva y obJetr• 
\·amente alli la formación del lenguaje; la reunión de am· 
bos ha dado, necesariamente, á lo subjetivo formas más 
riaurosas y á Jo objetivo más contenido (9). 

b Si se estudia la historia de la cultura humana á la luz 
de las investiuaciones más recientes, nos lleva la marcha 

b , 

de los resultados adquiridos á imaginar una hipérbola en 
la cual las ordenadas representan el desarrollo de la cul• 
tura, ascendiendo primero con una lentitud extrema d~
rante Jarauísimos periodos de tiempo; luego el mon-

b ' á 'd 1 miento de ascensión se hace cada vez rD<tS r p1 o Y a 
fin se manifiesta, en un tiempo relativamente muy corto, 
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un progreso inmenso; empleamos esta imagen para hacer 
perfectamente clara una idea que nos parece que tiene 
importancia; porque, á decir verdad, es muy de otra ma
nera el desarrollo de las cualidades físicas y aun de las 
cualidades psíquicas de los pueblos; aquí el progreso de 
las aptitudes de los individuos y de las naciones parece 
ser de una le11titud extrema y casi insensible; esto reSlll
ta de que, de dos hombres dotados de igual capacidad, el 
que se encuentra en un medio avanzado se eleva mucho 
más que el otro, que crece en un medio grosero; pa • 
rece ser que basta estar muy medianamente dotado para 
familiarizarse durante los veinte arios de la infancia v de 
la juventud con todas las fases de la cultura más des;rro• 
liada, hasta el punto de tomar por si mismo una parte en 
el movimiento general; pero si se piensa que en los siglos 
precedentes no se transmitían apenas más que hechos, 
experiencias aisladas 6 procedimientos industriales, mien• 
tras que nuestra época transmite también métodos por 
medio de los cuales se obtienen series enteras de inven
ciones y descubrimientos, se comprenderá fácilmente la 
causa del acrecentamiento rápido de la cultura actual . , 
sin que por esto sea forzoso ver en el tiempo presente 
una explosión súbita de la humanidad hacia una existen• 
cia superior material é intelectual. 

Además, así como el individuo no llega á menudo á 
esas creaciones intelectuales importantes más que en una 
edad en que las fuerzas del cerebro comienzan ya á de
clinar, así nuestra brillantez actual no supone en modo 
alguno esa energía elástica y jul'enil de la humanidad 
que admitimos tan de buen grado; estamos lejos de plan
tear, en este concepto, una teoría positiva cualquiera de 
la cual nadie podría suministrar pruebas; no podemos 
abandonar la tesis del desarrollo de la humanidad sin 
mostrar, por lo meaos, cuán poco fundado es objetiva
mente el dogma del progreso continuo; la corta duración 
de la historia no ofrece todavía bastantes casos para ad-
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mitir una conclusión, aun probable, de la experiencia y 
mucho menos todavía una "ley»; ahora bien, la historia 
nos ha mostrado ya m,1s de una vez que el desarrollo ex
terno de una naciún puede ir acompa1iado de su deca
dencia interior, y la propensión de la· multitud como de 
la "clase ilustradan, en no preocuparse más que de su 
bienestar material y el someterse al despotismo, ha sido 
en la antigüedad, y acaso también entre los diferentes 
pueblos cultos de Oriente, el síntoma de semejante de
cadencia interiur; nosotros acabamos de indicar el lugar 
teórico de una cuestión que en la última parte de este 
libro examinaremos desde un punto de \'ista muy cli-

forente. 
Del mismo modo que la cuestióu de la edad del géne-

ro humano no ocupa en el fondo al materialismo más 
que porque es el adversario más declarado y más pal· 
pable de las concepcione~ obscuras de la teología, sien• 
do así que tal cuestión no tiene casi relación interna 
con el \'erdad~ro materialismo, así es la cuestión de la 
unidad de ia especie humaua; este problema no es más 
que la simple trans:ormación del problema de una 
pareja única dando mcimiento á la humanidatl entera, 
así com~ la teoría de las revoluciones de la tierra no era 
en Cuvier más que una transformación de la leyenda de 
los días de la creación, y así como la teoría de la in\'a
riabilidad de las especies se reduce al arca de Noé. Si la 
ciencia, que pretende de tal modo estar exenta de pre
juicios, no se hubiera desligado poco á poco de esas tra
diciones, no habría jamás llegado á ocuparse de esas 
cuestiones con tanto ardor, y toda\'ia aquí, la lucha del 
error más grande contra el méls pequeño, ha sido la fuen
te de muchos conocimientos ¡.,ro\'echosos para d pro-

greso. 
Para dilucidar esto sobre lo cual nadie tiene una clara 

idea, á saber, ,si la humanidad forma una sola especie, se 
han medido cráneos, estudiado esqueletos y comparado 
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d_imensiones; en resum~n, se ha enriquecido la etnogra
fla, ensanchado el horizonte de la fisiolcg'ia y reunido, 
para arrancados del olvido, innumerables hechos relati
vos á la a_ntropologia. En cuanto al punto capital, todos 
esos_tr~baJOS nada han decidido, y esto quizú porque el 
mól'1l 10t1mo_ de tales discusiones no han tenido por obje 
to un rnteres puramente científico, sino cuestiones de 
partidos_; la ~osa se complicó tanto m:1s cuanto que á los 
1~retend1dos rntereses religiosos Yino á unirse con fuerza 
'\ e~te debate la ~uestión de la esclavitud de los E,tados 
lmdos: en semeJantes casos el hombre se satisface fü
c1lm~nte con los argumentos menos costosos y más fúti
les, a los cuales se da después un valor aparente con Jo, 
adornos de la erudición y uila tintura científica· así e~ 

. . ' } 

como ¡mnc1pa mente la obra de los Sres. ?\ott y Glidon 
tTyp;s 0/ manki,il, 185.¡) está por completo impre<7nada 
Je la tendencia americana que hace pasar á los n~gros 
por los s~res colocados en el grado más inferior posible 
Y or¡¡:amzados al igual de las bestias: pero como en e'I 
eSludio de esas cuestiones había predominado httsta en
tonces la tendencia opuesta, ese libro ha contribnído 
muc_ho precisamente á que se comprendiesen con más 
clanclad los rasgos característicos de las razas. 

En cambio la :l11trop1logia de los pueblos rn el estado 
11atuml, obra excelente en más de un concepto, escrit~ 
p~r. un hombre elevado demasiado pro:ito en la ciencir, 
\\ ait~, está plagada á su vez toda ella de una gran exa 
,serac16~ eu los argumentos favorables á la «unidad 11 de 
la especie humana; \Vaitz llega hasta apoyarse frecuen
temente en Prichard, escritor sin valor ni autoridad cien
t_ificas, á c~nsiderar tod_avia hoy á lllumenbach (i r¡Q:!J 
como la pnmera autondad respecto á la distinción de 
razas y especies, á honrar con el epíteto de ,concienzu
da,, la colección de casos ele hibridación (tomados de Pri
chard), de R. \Vagner, y, por último, llega hasta á formu
lar la proposición siguiente: (<¿Qué valer pueden tener 
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las diferencias específicas en la naturaleza, y qué irracio
nal no parecería su estabilidad si fuera posible borrarlas 
con la procreación continua de híbridos?, Es inútil de
mostrar que, colocándose en este punto de vista, no hay 
esclarecimiento alguno para la cuestión principal, aun 
cuando fuera posible una sotúción; con demasiada fre
cuencia se trata de probar, siguiendo penosamente un 
camino sinuoso, la existencia de hechos que la experien
cia desmiente á cada instante; contentémonos con dar un 
solo ejemplo: Waitz continuaba considerando á los cone
jos y á las liebres como dos especies rebeldes á todo cru
zamiento cuando á los ocho años, en Angulema, Roux 
obtuvo excelentes resultados con las tres octavas partes 
de las liebres que cruzó, nueva especie (ó, si se quiere 
mejor, raza) de animales inventados por él (to). 

La idea de la unidad de la especie humana no tiene 
ya necesidad del apoyo que tuvo en otro tiempo en la 
teoría de una descendencia común; nJ obstante hay que 
dudar de que el mito de Adán y Eva haya favorecido el 
cruzamiento de los españoles con las indias y de los crio
llos con sus negras. Los puntos esenciales: extensión á 
los hombres de todas las razas del derecho de formar 
parte de la humanidad, concesión de igualdad ante la ley 
en la totalidad de los Estados y la aplicación de los prin
cipios del derecho de gentes en las relaciones de vecino 
á vecino, todo esto se puede establecer y mantenerse sin 
admitir la igualdad absoluta de las aptitudes de las razas¡ 
además, aunque se descendiese de un mismo tronco primi
tivo, no por eso se poseerla una capacidad igual, pues re
tardarse durante miles de años en su desenvolvimiento pu
diera finalmente venir á parar en no importa qué grado de 
inferioridad.La únicaconsecuencia que se puede sacar de 
la comunidad de origen es que una raza retrasada y aun 
endurecida en sus tendencias inferiores, en resumen, una 
raza mal dotada, podría no obstante, por circunstancias 
imposibles de prever, llegar á un desarrollo superior; 
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ahora bien, esta posibilidad existe siempre, no sólo para 
las razas humanas retrasadas, sino también para las espe
cies animales. 

La ((descendencia simiao que rechazan con más furor 
los individuos menos elevados por la dign.idad interior del 
espíritu que por el fundamento material de nuestra exis
tencia, no es en el sentido propio de la palabra, como se 
<:ree, una consecuencia necesaria de la teoría de Darwin; 
éste remonta á un momento cualquiera de la prehistoria 
de la humanidad una forma, un tronco común (II) de 
donde bifurcaron de un lado el hombre, que tendió á 
elevarse, y de otro el mono, que persistió en sus inclina
ciones animales; según esto, los antepasados del hombre 
habrían tenido una conformación simia, pero también ya 
una predisposición á llegar hasta un desarrollo superior, 
y tal parece haber sido también aproximadamente la idea 

de Kant. 
La adopción de la teoría de la descendencia polifi

lética parece más favorable aún á la preocupación del 
árbol genealógico del hombre; aquí se puede remontar 
hasta los comienzos de la vida orgánica la superioridad 
del hombre en la aptitud á desarrollarse; por los demás, 
fácil es comprender que esta ventaja, que en el fondo nos 
permite solamente coordenar con más facilidad nuestros 
sentimientos y pensamientos, no puede echar el menor 
peso en la balanza á favor de la teoría polifilética sin que 
los argumentos de la ciencia de la naturaleza se falseen 
con la introducción de motivos subjetivos y morales; por 
otra parte, después de un examen profundo, el orgullo 
del ho¡;¡bre no gana gran cosa con este alejamiento sim
plemente externo de la descendencia animal¡ y este or
gullo no tiene además derecho á ganar nada porque en 
realidad no expresa más que una pretensión sin funda
mento contra el pensamiento de la unidad del todo y la 
uniformidad del principio formador en el gran conjunto 
de la vida orgánica, de la cual no constituimos más que 
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una fracción; eliminemos este orgullo antifilosófico y ,·e
remos que provenir del cuerpo de un animal, que ya ha 
alcanzado un alto grado de organización y del que salta 
la luz de un pensamiento creador, es más conveniente y 
agradable que salir de un pu!iado de tierra inorgánica. 

Aunque se haya alejado al hombre todo lo posible del 
mono act ial con argumentos tomados de la ciencia de la 
naturaleza, no se podrá impedir que se atri!Juyan á sus 
antepasados un cierto número de los defectos que hoy 
más nos repugnan en el mono; Snell, que en sn ingenioso 
ese-rito acerca de la creación del hombre (Jena, 1863) ha 
tratado muy de cerca el asunto, esto es, conciliar las 
más ri.~urosas exigencias de la ciencia con la conseFa
ción de nuestras ideas morales y religiosas, se ha enga
ñaJo, no obst mte, al decir ,1ue el carácter humano ha 
debido manifestarse por algo sorprendente y lleno de 
presentimientos en la mirada y e:, el gesto, aun bajo 
las formas animales anteriores de donde el homlJre ha 
salido; no debemos, en modo alguno, confundir las con
diciones de la perfectil.iilit.lad con la aparició11 precoz de 
sus frutos; lo que ahora nos parece noble y sublime en el 
más alto grado, puede muy bien haber brotado cc.mo la 
última !lor de una vida tranquila, segura y rica de impre
siones creadoras de todo género, siendo necesario, para 
llegar á la posibilidad de una Yida semejante, poseer cua

lidades muy distintas. 
El primer paso que hizo posi!Jle la cultura del hombre 

debió ser la superioridad ad 1uirida sobre los demás ani
males, y no es prob"ble que ha::a empleado para este 
efecto melios muy diferentes de los que todavía hoy em
plea para dominará sus semejantes: la astucia y la cruel
dad, la violencia brutal y el disimulo que acecha deben 
haber desempe!iado un papel importante en las luchas de 
esJs tiempas; hasta se puede considerar el hecho de que 
el homure, como hoy, pudiendo muy bien triunfar con 
el sólo ejercicio de su razón, cayera siempre en los 
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excesús del bandido y del opresor como una consecuen
cia probable de la lucha que ha sostenido durante miles 
de a11os contra leones y osos en épocas anteriores á la que 
des,iués sostu,·o contra los monos antropoideos. 

No P.s, en modo alguno, inadmisible que virtudes in
cuestionables se desarrollaron simultáneamente al par 
que la inteligencia en el circulo de la Yida de familia y 
Lle tribu; ¡que se piense solamente en el abismo enorme 
que existía aún en la antigüedad ciYilizada entre la vida 
interior de los Estados y ciudades, y su conducta á me
nudo cruelmente bárbara para con los enemigos venci
dos! Así, hasta por motivos psicológicos no es posible 
desechare! parentesco original del hombre con el mono, á 
menos, sin embargo, de que no se considere al orangután 
y al chimpancé corno animales demasiado dulces y pacifi
cas para que seres de esta especie hayan podido engen
drará estos trogloditas que triunfan del león gigantesco 
de los antiguos tiempos y que, después de haberle roto 
el cráneo, sorbían ávidamente su cerebro humeante. 


